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Del discurso a la práctica 

Los conceptos vertidos en esta página corresponden a autores, siendo ellos de su exclusiva responsabilidad a excepción del editorial.

nes claras, accesibles y permanentes para separar y disponer correcta-

mente los residuos.

A ello se suma un desafío cultural. Durante décadas, el modelo de 

consumo ha privilegiado lo desechable, lo inmediato, lo práctico. 

Cambiar esa lógica implica modificar conductas profundamente 

arraigadas, lo que requiere tiempo, información y, sobre todo, cohe-

rencia entre el discurso y las políticas públicas.

En este contexto, el rol del Estado, los municipios y el sector privado 

resulta clave. Por ejemplo, en Curicó está el programa Resimple, el 

cual esta semana anunció su ampliación a otras zonas de la ciudad. La 

implementación de la Ley de Responsabilidad Extendida del Pro-

ductor (REP) es un paso relevante, pero su impacto dependerá de su 

correcta aplicación y de la capacidad de articular a todos los actores 

involucrados.

Reciclar no resolverá por sí solo la crisis ambiental, pero sí constitu-

ye una pieza fundamental dentro de un cambio más amplio hacia la 

sostenibilidad. Es, en esencia, un acto de responsabilidad compartida: 

con el entorno, con las futuras generaciones y con nosotros mismos.

En tiempos donde el cambio climático y la crisis ambiental han 

dejado de ser advertencias lejanas para transformarse en realidades 

palpables, el reciclaje se instala no como una opción, sino como una 

necesidad urgente. Sin embargo, pese a los avances en conciencia 

ciudadana y a la mayor disponibilidad de puntos limpios en distin-

tas comunas del país, Chile aún arrastra una deuda significativa en 

materia de gestión de residuos.

Cada día, toneladas de desechos terminan en vertederos que, en 

muchos casos, operan al límite de su capacidad o en condiciones 

que generan impactos negativos en el entorno y en la calidad de vida 

de las personas. En ese escenario, reciclar aparece como una acción 

concreta, al alcance de la mayoría, pero que todavía no logra conso-

lidarse como un hábito transversal.

La pregunta es inevitable: ¿por qué, si sabemos que reciclar es 

necesario, aún nos cuesta tanto hacerlo? Parte de la respuesta radica 

en la falta de educación ambiental sostenida, pero también en la 

ausencia de sistemas eficientes que faciliten esta tarea. No basta con 

apelar a la buena voluntad de la ciudadanía si no existen condicio-

Día de la Madre
JUAN VÉLIZ DÍAZ

Cuando monseñor Ramón Ángel Jara 
escribió una nota referente a las ma-
dres, creo que se quedó corto. Demasia-
do corto.
Es que hablar o escribir sobre las ma-
dres, es algo que uno inicia y no sabe 
cómo terminar, porque son tantas las 
cosas que habría que decir sobre ellas 
que, pese a todo, se queda corto.
Como no reconocer, por ejemplo, todo 
lo que significa que ella nos haya llevado 
nueve meses dentro de sí, forjando sue-
ños e ilusiones con esa nueva vida que 
se inicia y comienza a crecer.
O cuando, con dolor, pero con alegría y 
felicidad nos hace ver la luz y nos acuna 
y alimenta con tanto amor.
Cómo no agradecer tantas lágrimas y 
desvelos, cuando de pequeños nos en-
fermábamos y ella se angustiaba por el 
dolor de su hijo indefenso.
Noches sin dormir por velar nuestro 
sueño. Días, quizás, sin comer, por sa-
ciar nuestro apetito, Tardes enteras ju-
gando, entreteniendo al pequeño que 
exige más y más atención.
Y cuando sus hijos crecen, para ella si-
guen siendo sus niños, y los nombra y 
los trata como si no hubieran crecido y 
hecho hombres.
Sabe entregarnos todo su amor sin lími-
tes, nos mima, nos admira, porque nos 
sabe su obra y se enorgullece de ella, in-
cluso a veces, demasiado.

Pequeñas inmensidades
JUAN ANTONIO MASSONE

Que no se nos pase la vida sin apreciar pe-
queñas inmensidades -un oxímoron-, que se 
ofrecen al paso y privilegio nuestros. 
¡Cómo desconocer las acciones perfectas de 
las criaturas! Las presiones cotidianas y los 
escollos por salvar jamás deberían justificar-
nos de enceguecer a voluntad, como si nos 
negáramos a prodigar asombro y conside-
ración a esos inventos maravillosos de la na-
turaleza, que son un nido, una telaraña, un 
huevo.  
Delante de esas realizaciones podemos per-
catarnos de que son frutos constructivos, 
muestras palpables de habilidades para las 
que están dotadas las aves, las arañas y, tam-
bién, otras especies.
El primer rasgo cautivador de estas maravi-
llas es su perfección. Un nido es un compen-
dio de propósito, paciencia y, a menudo, de 
colaboración. Una a una las pequeñas ramas 
son traídas desde otros árboles; la laboriosi-
dad queda de manifiesto, y su obra es tejido 
circular destinado a servir de domicilio pro-
tector. No tiene desperdicio. Perfecto es su 
diseño arquitectónico. Al edificar la casa, el 
ave confirma su razón de ser.
Cuando se los ve solitarios, los nidos parecen 
tiritar de tristeza. “Con este temporal salimos 
a la calle/a recoger nidos abandonados”, es-
cribió Marcela Albornoz. 
Quizás podamos coincidir en una segunda 
apreciación acerca de los mencionados ejem-
plos. Los tres: nido, telaraña y huevo extien-
den su realidad en consecuencias benéficas 
para la especie. En otras palabras, las realiza-
ciones referidas portan una finalidad que im-
pide el por si acaso o el absurdo que es todo 
vacío. Sus quehaceres quedan justificados. El 
ave, la araña y otras criaturas cumplen, muy 

bien, el papel para el cual han nacido.
Es asombrosa la disposición y resisten-
cia que adoptan los hilos de una telaraña. 
Parece malla tendida entre hojas, ramas 
o maderas, con ese no sé qué de figuras 
geométricas que, en algún punto, afian-
zan el propio sostenimiento y extienden 
las telas hasta otros soportes listas ya para 
que algún desaprensivo insecto caiga en la 
trampa y se conviertan en alimento de la 
única moradora de habitación tan singu-
lar.
El tercer rasgo destacable de las hechuras 
perfectas que llama de nuestra atención 
es la frágil consistencia que las distingue. 
Nadie puede reparar los filamentos de una 
telaraña, a la que alguien o algo ha destrui-
do; tampoco es posible tornar habitable 
un nido que, por alguna causa externa, ha 
sido abandonado. Y, desde luego, es del 
todo imposible reparar la cáscara abierta 
de un huevo. Cofre irreparable, caja per-
fecta que no dispone de segunda oportu-
nidad de cierre.
La aseveración de que todos provenimos 
de un huevo es una verdad indiscutible. 
Los seres humanos y los demás mamíferos, 
así también los peces, las aves, los reptiles 
y hasta los insectos y arácnidos cuentan, 
como primera habitación, un espacio cli-
matizado especial al que se le suministra 
alimentación necesaria para el indispen-
sable crecimiento. El cuidado y la espera 
aportan en el proceso que encamina hasta 
el momento cuando la criatura nacerá al 
medio que le es propio. 
Reitero: que no se nos pase la vida sin 
apreciar pequeñas inmensidades. El nido, 
la telaraña y el huevo son obras maestras. 
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Para ella nunca somos malos, aunque la 
realidad diga lo contrario. Aunque nuestra 
vida sea una cadena de errores.
Nos ama, casi egoístamente. Y le cuesta 
compartirnos, cuando iniciamos nuestra 
propia vida.
Puede ser sin cultura ni instrucción o pue-
de ser profesional universitaria. Puede ser 
muy joven o anciana. Puede ser muy dé-
bil o sacar fuerzas de flaquezas. Puede ser 
como oveja o leona. Todo por su hijo.
Hoy, quiero agradecer y felicitar a mi 
mamá, por sus desvelos y preocupaciones, 
por su cariño y su amor, aunque ya no esté 
conmigo. También a mi esposa, la madre 
de mis hijos, que ha sabido enseñarles to-
das las cosas buenas de la vida, y que aho-
ra, grandes, la han sabido aquilatar en lo 
que realmente vale.
Aquellos que aún tienen la suerte de te-
ner a su madre junto a ellos, podrán ir a 
su casa y darle un abrazo fuerte y cariñoso, 
además de agradecerle por haberlos traído 
al mundo y enseñado los primeros pasos 
que los convertirían en hombres útiles a la 
sociedad.
Los que ya la vimos partir, también ten-
dremos para ella un recuerdo, una oración, 
una flor y una lágrima, no de pena, sino 
de satisfacción, porque ella ya está junto a 
Dios.
En este día, para mi mamá, y para todas las 
mamás del mundo: gracias, muchas gra-
cias y un mundo lleno de felicidad y amor.
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